
                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

 

 

 

 

 

21 y 22, 28 y 29 de abril.- Gracias a la generosidad de la Provincia, ofrecido por toda la Curia 

Provincial, tuvimos  la dicha y el gozo de poder peregrinar a Fátima, y allí gozar junto a los pies de 

María, en su advocación de Fátima, en la capilla y todos los alrededores de las apariciones, vivir la 

expresión del amor y la fe con sentimientos profundos y plenos.  

 En la Eucaristía del peregrino, en la capilla de las apariciones, visitas a los distintos lugares de  

peregrinación, como casas de los pastorcitos, distintas capillas, tumbas, el rosario y procesión de 

antorchas, todo ello, te hacían sentir como en un mundo distinto, y el alma se esponjaba con tales  

vivencias. También impactaba la fe de todos los que allí se encontraban, con qué sentido vivían las 

celebraciones, con qué sentido de sacrificio 

recorrían la explanada de rodillas…allí, no 

había dudas, María estaba con todos sus 

hijos y le presentaba a su Hijo todas las 

preocupaciones y problemas, como hiciera 

en Caná. 

Allí, depositamos también nosotras la situación 

que cada una estaba viviendo, y nuestra petición 

también se hizo extensiva por todas las hermanas 

que no podían ir. Tuvimos presente, de manera 

especial, nuestro próximo  

Capítulo Provincial y todos los problemas y 

necesidades de la Provincia. 

Fue un viaje rápido, pero no por ello dejo de ser intenso y de gran fuerza espiritual. 

         

Testimonios de algunas  Junioras 

 Agradecida y feliz es como me sentí en el trayecto a Fátima porque fue una 
experiencia muy bonita.   

Les agradezco a Dios y a su Madre que nos llevaron al pueblo bendito donde la 
Virgen se apareció.  También doy gracias a Madre General, las Hermanas de la Curia y 

de la Provincia que nos han dado la oportunidad preciosa de viajar a Fátima. 
Feliz por estar en un lugar muy especial del mundo con las hermanas queridas 

y rezando con todos  los hermanos que vinieron de otros continentes con esperanza y 

alegría. 
Así que puse en la mano generosa de la Virgen de Fátima todas las necesidades 

de los hombres, nuestras familiares, nuestro Instituto y en particular por el Capitulo 
Provincial en Julio.   

Muchas gracias a todas las hermanas y nos unimos en la oración. 

Virgen de Fátima, te queremos.  Virgen de Fátima, ruega por nosotros. 

Sor María Goretti 



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

A mí la peregrinación me ha traído muchos sentimientos, especialmente el agradecimiento. 
 Hay tres cosas que he sentido más y me hacen reflexionar más. Primero es el 
agradecimiento porque siento que tengo mucha suerte porque soy aún joven y puedo peregrinar, 
mientras que mucha gente tiene el mismo deseo, pero no pueden.  Es una gracia para mí que 
viene desde la Congregación. 
  

El segundo sentimiento es: “¡qué bien que tenemos fe!  ¡Qué bien que tengo fe!”  Cuando 
vi la gente dando culto a Dios y la Virgen, cuando vi la fe de la comunidad cristiana, me sentí 
contenta y afortunada porque tengo fe y siento la necesidad de orar por los que no conocen a Dios 
o que lo rechazan.  Por lo menos quiero ofrecer mis pequeñas oraciones por ellos porque la fe nos 
hace mucho más falta de lo que pensamos. 
  

Finalmente, me siento contenta porque tenemos una Madre que nos ayuda, nos proteja, 
nos guía y es nuestra abogada.  Esto me hace más consciente de la presencia de la Virgen en mi 
camino y mi vocación.   

               Sor Cecilia 
 

 Pisar la tierra donde la Virgen María se apareció hace 101 años es el deseo de casi todos 

los cristianos. También fue mi gran deseo.  Tengo muchísima emoción porque lo vi cumplido el 28 

y 29 de abril de 2018.  Según la lenguaje humano, tengo “suerte,” pero yo diré que fue “un don 

gratuito de Dios” que recibí a través de la Congregación, concretamente de la Provincia de 

España.  Os agradezco mucho.  

Hice la peregrinación a Fátima con algunas hermanas de la Provincia. Aunque llovió 

mucho, pudimos participar en todo según el plan que las hermanas habían programado. Lo que 

me impresionó es que el lugar de las apariciones es muy sencillo, pequeño y silencioso con una 

plaza grande y limpia. Los peregrinos eran de todas las raza, pero maravillosamente nos unimos 

en la fe y la devoción a la Virgen María. Rezamos el Rosario en varias lenguas (yo también rezaba 

en mi lengua materna). La procesión con las antorchas fue bonita también.  Casi lloré cuando vi la 

gente caminando de rodillas en el camino de penitencia.  Mujeres, hombres y jóvenes… todos lo 

hacían sin vergüenza.   

Todas las  hermanas, desde mayores a menores, hemos disfrutado con este don. 

Gracias Madre, gracias, gracias… 

Sor Mónica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

 
 

 

En nuestro nombre y en el de toda nuestra familia, quisiéramos agradeceros 

vuestra oración, presencia, gestos de cariño y cercanía que habéis mostrado 

y seguís mostrando hacia nosotros por la pérdida de nuestro padre. El dolor 

no se puede evitar, pero vuestro arropamiento hace que sea un poco más 

llevadero. 

Que Dios os bendiga y recompense vuestro empeño y dedicación. 

                                Sor Cristina y Sor Delfi 

 

 

 

 

                           13 de mayo:  

                           Sor Mª Reyes Rascón  

 

 

     

        30 de mayo:  

                                                 Sor Mª Jeanet Pintacasi  

 

 

 

 

 


